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			Introducción

			Existen palabras que sin saber por qué invitan, con sólo mencionarlas, a la ensoñación. India es una de ellas. Parece mágica y remite a un mundo diverso, antiguo y profundo, que conserva un misterio de siglos. Predispone nuestros sentidos hacia un universo de leyendas y de colores.

			Resulta reconfortante recordar que hay lugares vivos capaces de lanzar la imaginación a pasear por los senderos de las fantasías, donde perdura la esperanza y el ideal del hombre. Así como la Mesopotamia es la cuna de la civilización de medio oriente, y Grecia para Europa, India es la cuna de oriente, de modo que quien no experimentó su impronta, no comprenderá con claridad a oriente.

			Occidente se consideró a sí mismo, durante largo tiempo, la única cultura válida en el planeta. Sin embargo, en la actualidad tiene clara conciencia de sus limitaciones. Los occidentales descubrieron otras formas de existencias que no coinciden con las suyas, ni con su desarrollo. El descubrimiento de las culturas orientales amplió su ámbito vital, su cosmovisión y la libertad de pensamiento.

			Las miradas de occidente ven a la India como un continente de estímulos bajo una doble perspectiva violentamente contrapuesta. Una es negativa: sobrepoblación, hambre, epidemias, analfabetismo, inequidad, falta abrumadora del acceso a los derechos básicos y humanos. La otra, el cuento de las mil y una noche, un país con una cultura milenaria, fabulosa, identidad plena, subyugante, legiones de santones, arte, deidades, festivales, yoguis, elefantes reales y maharajás. Ambas perspectivas coexisten en la misma gente.

			Cuanto más nos alejamos del contexto espiritual, encontramos en sus antípodas que el dolor de vivir llegó a un punto máximo de quiebre, casi en la frontera de la desolación: droga, alcoholismo, barbitúricos, violencia, individualismo, lo cual prueba que la verdadera felicidad y la paz interior no dependen de las condiciones externas ni de tanta riqueza acumulada.

			Es real que el estado actual de nuestra civilización es de híper consumo y acumulación, poco se promueve la búsqueda de un camino espiritual. El hinduismo tiende al encuentro de una felicidad no dependiente de las circunstancias favorables o desfavorables, libre de los sometimientos de los contrarios (feo-lindo / bien-mal), liberadas las angustias de ego, de las limitaciones del tiempo. Lleva a una transformación interior paulatina. No se trata de convertirse al hinduismo, nosotros sólo tenemos ideas acerca de Dios, mientras que en la India tradicional, lo mismo que en el Medioevo cristiano, buscan vivir en Dios, sumergirse en Dios, serlo. Las creencias fundamentales persisten.

			El hombre occidental no puede transmutarse en oriental. Existe una esencia milenaria difícil de aprehender, de hacer propia. Por algo el proverbio árabe dice que “nadie puede saltar fuera de su sombra”. Muchos, como yo, llegaron a Oriente por una búsqueda interior. Como para ver desde afuera lo que ansiaban encontrar en sí mismos. Luego se necesita el aroma de la India, inolvidable e inimitable que persigue de por vida. 

			Es un viaje de ida, de transformación; por eso el deseo de volver se inscribe en el alma, a pesar, también, de estar cara a cara tanta veces con el espanto y las injusticias. Algo captura como lo hace el oleaje del mar al tocar los granos de la arena de la playa mientras la espuma la sobrevuela. India parece un amplificador de lo mejor y lo peor que habita en cada uno. Nos coloca al descubierto de nosotros mismos. Hechiza.

			Hablamos de éste país, de su gente, de sus pesares, de sus riquezas y miserias, de su diversidad, de la necesidad de un cambio profundo para adaptarse a los imperativos de occidente. Algo que de una u otra manera jamás permitirá apagar las características esenciales de la historia y de la vida India. En algunos aspectos se prepara para ser una potencia que promete ir cada vez más allá.

			“Convierte un árbol en leña y podrá arder para vosotros, pero ya no producirá flores ni frutos”, dice Rabindranath Tagore (1861–1941), poeta, filósofo bengalí, premio Nobel de Literatura en 1913. La India no puede cambiar del todo, aunque ha crecido en pueblos como Bangalore, donde vive gente muy dotada, y su economía se transforma para ubicarse en un lugar internacional más digno y ofrecer mayores posibilidades a una inmensa multitud de pobres con tantas carencias. Muestra mil caras, orienta, desorienta, arroja ilusiones y hasta puede elevarlas al cielo. Nunca genera indiferencia. La búsqueda comienza en uno mismo.

			Llegar a la India suele perturbar al ver un aluvión de colores en la ropa de su gente, tonos que enceguecen, sentir perfumes por las flores que llevan en el pelo y en el cuerpo, por las especias que colman el aire en los mercados. Es un golpe al corazón pisar el aeropuerto, por más moderno que sean algunos en la actualidad. 

			Al salir de una estación aérea, cuando se abren las puertas, invade una sensación aumentada de rostros humanos y sonrisas de dientes blancos, impecables a pesar de la miseria. Provoca estupor. El ser no se paraliza, se estanca en un espacio interno de ensoñación y sorpresa de una magnitud impensada.

			Las calles son un festival de diferencias, un espectáculo de luz y sonido, de lenguajes y gestos, de gente y más gente que anuncia que son miles, que la superpoblación no es una frase de informes globales, que el hambre abruma como el poder de la riqueza, vacas que van de un lado para el otro a paso lento mientras las bocinas atacan los oídos, las motos, los vehículos, los taxis scooters, y los barberos  hasta los dentistas sentados en cuclillas atendiendo a sus clientes. Parece que uno pierde la noción del tiempo y del espacio, que el ser se aplaca casi desapareciendo porque tantos contrastes capturan los sentidos. 

			Para visitar India hay que dejar en casa la maleta de occidente, los pensamientos y los preconceptos. Es preciso abrir el ojo sutil y permitir que despierte en plenitud esa parte del entendimiento que suele permanecer inhabitada o dormida. La idea es prepararse para la aventura de experimentar, en un solo país, la síntesis de todas las geografías, de los tipos humanos, de las creencias, de la fealdad y la belleza, de los tonos, de la risa y del llanto, de la música, del canto, del silencio, de los aromas y de los contrastes tremendos. 

			¿Cómo transmitir esa sensación de sentirse de repente invadido por ese incendio de luminosidad, de tonalidades penetrantes que definen el recuerdo de la India que enamora, de voces, de ademanes abundantes, de un calor que penetra ya que, más allá de los aires acondicionados de los hoteles con varias estrellas y de algunos locales, los ventiladores pueden estar apagados no sólo por la falta de electricidad o ruptura, sino porque suelen tener un nido de pájaros, por lo cual no hay que tocarlos.

			No hay silencio ni espectáculo que pueda imaginarse a pesar de los relatos de los viajeros. India es presencia, una experiencia intransferible y propia. El escritor Hermann Hesse (autor de Demian, Siddhartha) comentaba que: “Quien estuvo alguna vez en la India, no con los ojos de un viaje de placer,o a bordo de un transatlántico de lujo, sino con el alma, guarda del país una nostalgia que al menor recuerdo o signo vuelve a reavivarse!” India es eterna.

			Me identifico con aquello que Mark Twain decía: “la única tierra que todos desean ver, aun habiéndola visto una vez, aunque sea un instante, no cederían ese momento por la contemplación del resto del globo”. El impacto de transitarla dura toda la vida. Tiene personalidad e historia. Cuando todavía Europa y América se encontraban balbuceando organizativamente, la India contaba con grandes civilizaciones, una población de tradiciones religiosas, que en sus principios básicos no se oponen, sino que coinciden con lo fundamental del cristianismo.

			Una filosofía y una cultura que si la definieran diríamos que son dignas, bondadosas y abiertas en relación a otras pautas del resto del planeta. La India cuenta con el aporte de los Vedas, los Vedanda, los Upanishads, el Gita, el Mahabarata y el Ramayama, y más actualmente, con los Rama Krishna, Sri Aurobindo y otros pensadores.

			En la antigüedad, Buda, el Jainismo, el Cristianismo, el Zoroastrismo y el Corán enriquecieron su vida intelectual. No haremos comparaciones ni mostraremos los puntos de coincidencia. Menos opinar si es credo o religión.

			Se trata de mostrar la interinfluencia de cultos que coinciden con el monoteísmo y hacer que la vida se organice sobre la verdad, la belleza y el bien. Sobre estas bases, y a través de 5.000 años, se constituye la India moderna, que tiene sólidos principios morales respecto del conocimiento de los ancianos, la ayuda a los pobres y oprimidos, solidaridad entre las clases sociales, austeridad en la comida y en la bebida, y una gran bienvenida para los extranjeros, a los que se profesa amistad y respeto siempre que no abusaren del trabajador pueblo indio.

			Por cierto que para las mentalidades occidentales comprender el pensamiento del habitante de la India requiere tiempo. Sus costumbres, la comida y los vestidos diferentes, adaptados al clima y las condiciones políticas y sociales. La psicología tiene varios rostros, hace que muchos turistas se vean sorprendidos por una enorme diversidad que se amalgama. Si el viajero tiene la suerte de relacionarse con personalidades de Madrás, encontrará una realidad distinta de la Nueva Delhi, Jaipur, Varanasi o Shrinagar. No obstante, no son contradictorias.

			La India es más extensa y poblada que Europa en su conjunto. Nadie se sorprende que el ambiente suizo sea diverso del español, al alemán o al danés. Tampoco los lenguajes coinciden. La India es eso y mucho más. Es la existencia de un alma nacional única, que impregna todo y que constituye el ser verdadero del país.

			Normalmente le lleva unos años a un extranjero comprender esto, como los niveles agudos de pobreza, de hambre, de acceso a la salud, al agua potable, a sistemas cloacales, a viviendas, a la educación y más carencias por lo que está luchando, tal como escribe Amartya Sen (economista indio de origen bengalí, premio Nobel de Economía 1998) en varias de sus obras. Luego lo entiende, pero si extiende su permanencia comienza a admirarlo y termina por sumergirse en su esencia.

			Una de mis emociones principales fue conocer en Delhi a la gran Indira Ghandi. Me recibió sin el protocolar pedido de audiencia; el trato finísimo que me prodigó, la invitación a compartir un té exquisito, fueron jalones que marcaron mi vida y mi existencia en la India.

			Me preguntó qué podía hacer ella para ayudarme en mi tarea de madre que adopta niños en la India. Asimismo se interesó por mi trabajo y también me ofreció su apoyo. Entonces le conté que la fiebre amarilla no existía en mi país, que había sido erradicada hacía más de 80 años y que sin embrago nos confundían con Brasil, donde es una endemia. Y que eso, dadas algunas características de las vacunas que eran obligatorias para nuestros compatriotas, restaba aproximadamente un 20 por ciento de afluencia. Sin contar la increíble pérdida de Victoria Ocampo, que a pesar de ser tan querida en India, no pudo conocerla.

			Ella me prometió ocuparse llamando a la OMS. Cuarenta y ocho horas después del encuentro me llamó por teléfono y me adelantó, previo a la entrevista, que ya había mandado a avisar a las autoridades diplomáticas que suprimieran ese requisito tomando en cuenta que en el viaje el avión no podía hacer escala en Brasil. Así quedó suspendida la vacunación obligatoria.

			Indira caminaba asiduamente por el pueblo e iba a las asambleas populares. A pesar de todos los avisos, era mayor el amor por su pueblo que el respeto por su vida. Enriquecer simultáneamente a una nación con más de 800 millones de habitantes era imposible. Pero buscaba dos aspectos primordiales: primero, lograr que no faltara un mínimo de comida en las mesas. La revolución verde, por la que se alcanzó una producción de 155 millones de toneladas de cereales en tres años –en su segundo período; también logró pasar de 9 a 27 millones de toneladas en la extracción de petróleo.

			El segundo objetivo fue ir creando una clase media, elevando el nivel de vida de los sectores más pobres. Tuvo éxito en ello y logró la modernización de las comunicaciones, la construcción de hoteles excelentes para el turismo y de nuevos aeropuertos e inició el desarrollo en otras áreas como la informática, en la que hoy está a la cabeza del mundo y sus técnicos e ingenieros son requeridos por las mayores empresas globales, preferentemente en los Estados Unidos y Rusia.

			No se puede efectuar una síntesis de la India como si se tratara de cualquier nación de occidente, donde es factible para nosotros lograr diagnósticos con relativa facilidad y rapidez. Quienes llegan desde los más diversos orígenes se encuentran en un continente enorme y nunca permanecen un tiempo prolongado. Quince días, dos meses y hasta un año no alcanza. ¿Podría alguien en lapsos semejantes, no habiéndolo vivido antes, comprender sus problemas regionales y de conjunto?

			Lo que confunde es que se trata de una nación sola. Hay que agregar que tuvo civilizaciones y filosofías significativas cuando Europa estaba en pañales. Además, dados los más de mil millones de habitantes actuales y los quince idiomas oficiales, más sus respectivos grupos culturales, los observadores pueden penetrar en forma superficial en el estudio de pocas de sus clases sociales o castas. Por lo tanto, lo que se obtenga en unas semanas o meses es parcial, y no representativo del conjunto. 

			Si Europa fuera un conjunto integrado que marchara como una unidad, y de las que no se hubiese tenido indicios anteriormente, no bastarían unos meses para que un extraño se convirtiera en un experto sobre el sentido de la vida en cada una de sus naciones con sus propias culturas y lenguajes. ¿Cuánto tiempo llevaría a un profano comprender las idiosincrasias de Italia, Suecia, Alemania, Grecia u otras naciones? Se encuentran notables paradojas sociales y políticas.

			En India hay, por un lado, las multitudes en las calles que muestran una gran proeza en todos los sentidos, y por otro lado suntuosas fiestas, gente rica y culta, más arte sofisticado. La Constitución trata de un estado socialista, y a la vez presenta a dueños millonarios de grandes empresas privadas. Cada uno tiene una explicación lógica, como la de un tablero de ajedrez. No se podría explicar cada aspecto y motivo porque llevaría mucho tiempo. Aparte, cada uno debe comprobarlo por sí mismo. Hay que tener cuidado porque las mentalidades Indias son múltiples, diferentes entre sí y a su vez con las de otros lugares del mundo.

			Una imagen parcial de la India, enorme, desorienta mucho. Las personas que viajaron hace cuarenta años se sorprenderían con los miles de ingenieros trabajando en energía nuclear, modernización de la medicina y la elevación del nivel popular, teniendo en cuenta el enorme crecimiento demográfico.

			No hay potencia mundial, como China, que lo haya obtenido en menos de centurias. Una apreciación correcta acerca de India y respecto de Asia, en general es de gran trascendencia para occidente y la humanidad. El posicionamiento actual de India, China y Japón en el conjunto de las naciones es un gran fenómeno contemporáneo, no solo por la influencia, por el crecimiento demográfico y el adelanto en producción, transportes y comunicación.

			Existió siempre en India una fuerte actividad en común con el extranjero, multiplicada por Jawaharlal Nehru (1889–1964), Indira Gandhi (1917–1984) y Rajiv Gandhi (1944–1991). Se hizo posible que casi todos los jefes de estados desfilaran por Delhi, desde el Papa Juan Pablo II, los presidentes de los países europeos y nacionales de Asia, África, Oriente medio y América, inclusive la Argentina en varias oportunidades.

			Entretanto crecía el tránsito de vehículos, el gobierno ampliaba avenidas, construía puentes, estadios y conjuntos residenciales. A pesar de todo, New Delhi siguió siendo un paraíso de jardines y arboledas importantes por el clima caluroso.

			¿Cómo efectuar una síntesis? ¿En qué consiste la India? ¿Qué ventajas y desventajas posee frente a occidente? ¿Cuál es el ser íntimo? Un criterio aproximado llevaría muchos volúmenes. Ahora bien, ¿qué es la India, a finales del siglo XX y a principios del siglo XXI? La sexta o séptima potencia mundial en importancia, tomando un conjunto de calidades financieras, militar, industrial, agrícola, científico, pero que se encuentra balanceado por la falta de agua suficiente, la dureza del clima con el irregular período monzónico o problemas de alfabetización acorde al abrumador crecimiento poblacional. 

			Pero la influencia en las Naciones Unidas y en los No Alineados creció en forma pacífica y equilibrada, la postura de la India, fundadora con J. Nehru de dicho movimiento, fue no seguir acciones beligerantes en ningún momento. Tampoco siguió acciones radicales o de ataques contra nadie. En resumen, la comunidad internacional observa a la India como un país maduro y activo por la paz y el orden.

			¿Cuál es el ser íntimo de los indios? Son más humildes que los occidentales en su modo y concepción de las cosas, pero esa mansedumbre proviene de la religión, de su paciencia y su sentido pacífico. Las castas, paradójicamente, poseen una fuerte personalidad, con algo de nacionalismo y orgullo exagerados. No obstante, los indios constituyen una demostración de hasta dónde puede resistir el ser humano en condiciones difíciles, con qué valentía soportan los hechos adversos, incluido temperaturas altísimas, sequías, inundaciones: todo es aceptado con ascetismo. 

			La India generó adelantos admirables a partir de la independencia en 1947. A la par del camino al desarrollo, es interesante decir que es un pueblo que no teme a la muerte, que es considerada una desaparición relativa a la luz de sus creencias en la reencarnación. Otra característica destacada, para quienes estudien su historia, fue sacudirse de la manera más pacífica posible los dominios coloniales de su territorio.

			Nunca, en miles de años, los soldados indios tomaron territorios ajenos, aunque sí fueron ocupados por tropas extranjeras. Dieron sobradas pruebas de valentía en defensa de sus fronteras cuando fueron obligados a combatir en otras partes como en las dos últimas Guerras Mundiales. En cambio, a través de sus patriotas fueron mediadores de las potencias principales. Esa fue la premisa del grupo de seis jefes de estados pro–paz que armaron India, Suecia, México, Argentina, Grecia y Tanzania.

			Un aspecto peculiar fue y es el ejercicio de la democracia. Todos votan, inclusive analfabetos, que se guían por los símbolos en las boletas electorales. La política interna India es confusa por su tamaño y multiplicidad. Las reacciones tanto de sus partidos parlamentarios y jefes de estado, no son iguales a las occidentales. Se trata de una nación enorme, joven, desde su independencia, que no se aviene a obedecer con sumisión los pedidos o presiones que llegan desde el exterior. Por otra parte, en su Constitución figura que es un Estado socialista, algo que no agrada a regímenes que no lo son. Los dirigentes indios son cautos y sutiles, lo cual a veces es mal interpretado desde afuera.

			Uno de los aspectos es que, a pesar del socialismo estatal, las empresas privadas Indias y extranjeras son bienvenidas y tienen amplias facultades para instalarse y actuar.

			Es sabido que no se ama lo que no se conoce; también es cierto que para conocer India es preciso tiempo.Vaya nuestro homenaje a sus gobernantes, a todos los patriotas, a las universidades, a los institutos del saber, al afán de paz, el progreso de los estudiantes, de los científicos y de los obreros que siguen infatigablemente construyendo la India actual y del futuro.

		


		
			  

			Los patriotas

			Pequeña historia de la libertad
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			Dominio Británico

			Inglaterra fue a la India cuando la reina Isabel I (1533–1603) otorgó una concesión a la compañía de las Indias orientales en el año 1600. Es importante saber que William Shakespeare (1564–1616) vivía y escribía en ese entonces. En 1599 nace el escritor y político Oliver Cromwell y en 1608 el poeta John Milton (1608–1674). En 1611 se publicó la edición inglesa autorizada de la Biblia y en 1660 se crea la Real Academia de Ciencias. Cien años después inventaron la máquina de vapor, el torno de hilar y la lanzadera mecánica. 

			Cuando llegó a la India, Inglaterra no era solamente la de Shakespeare y Milton, la de las palabras, del progreso y de la lucha por la libertad. La Inglaterra del salvaje código penal y de la conducta brutal del feudalismo formaban dos Inglaterras que vivían juntas influyéndose mutuamente, y no podían ir a la India separadas una de la otra. Aunque en todo acto colonial significativo, cada una representó un papel. La Inglaterra mala entró en contacto con la India, a la que tenía que alentar.

			Si Gran Bretaña no se hubiese tomado tanto trabajo en la India para gobernarla, probablemente India sería hoy más poderosa en arte, más libre y próspera. Cuando el dominio extranjero queda separado de la energía creadora del pueblo dominado económica y culturalmente, sumado a la gran distancia del centro económico y cultural, termina apoyándose en el racismo, el divorcio es completo y lleva a la inanición espiritual y cultural de los sojuzgados.

			Durante siglos no fue una tierra arrasada sino de seres arrasados y muertos, esto constituyó el emblema de la política seguida por el gobierno. Es un país dominado por una potencia extranjera, en continuo desorden mental, donde la guerra no está ausente. En ese país de castas, la administración civil de la India creó una casta más rígida y exclusiva. La India se encontraba entonces en una condición fluida y desorganizada como consecuencia de la destrucción del imperio Mogol, mostrándose débil e impotente. Quebrantado todo, quedaba abierto para aventureros y aspirantes a un nuevo dominio. Los británicos poseían estas cualidades para el triunfo.

			Como venían de lejanas tierras nadie los consideró posibles aspirantes a la soberanía del país. El saqueo que efectuaron en Bengala creó la idea de que eran extranjeros en busca de dinero y no de un dominio. Cuando se comprendió que era ésto lo que pretendían, los invasores ya estaban establecidos en el país.

			La idea de que un gran país fuera tratado como ganado, y su pueblo ignorado, creó un resentimiento profundo. Muchos indios habían aprendido a resistir lo que consideraban injusto y a no someterse cuando el sometimiento era vergonzoso. 

			La India estaba saturada de costumbres cuando llegaron los británicos y la tiranía de las costumbres antiguas era terrible. Se recuerda que los británicos salvaron a la India del caos y la anarquía al establecer un gobierno ordenado después del período de los Marathas (fundado por Shivaji en 1674) cuando se instauró una zona independiente maratha, alrededor de Pune desde el sultanato de Bijapur. Tras un periodo de revueltas y guerras de guerrillas con el emperador mogol Aurangzeb, Shivaji murió en 1680 dejando un reino Maratha grande y estratégicamente situado. La invasión mogola comenzó en 1680 y duró hasta 1707. Los marathas lucharon en la mayor de las batallas de la historia humana y derrotaron a los mogoles quienes fueron forzados a retirarse de las posesiones Marathas.

			El dominio británico se consolidó mediante la creación de nuevas clases e intereses que se ligaban con el interés británico y cuyos privilegios dependían de las nuevas condiciones. Este proceso luego se denominó comercio, pero el cambio de nombre no alteró las cosas. El gobierno era un comercio, y el comercio un saqueo. 

			India tuvo muchos períodos angustiosos porque fue asolada por el fuego, la espada o por el hambre. La idea de la PAX británica trajo la paz y el orden por primera vez, aunque bajo nuestra visión fue uno de los engaños más extraordinarios. El miedo se convierte en el móvil dominante por el gobierno y para el pueblo. La policía, y la policía secreta, son los servicios preponderantes para sostener el statu quo. 

			Se declaró la guerra en Europa y Lord Louis Mountbatten (1900–1979), bisnieto de la reina Victoria  último virrey de la India, se pliega. No consultó a nadie y envió a dos millones y medio de hombres a la lucha, pertenecientes al Ejército del Raj Británico. 

			Los patriotas
Mahatma Gandhi

			Ciudadano del mundo 

			Admiramos el hombre universal en el sentido más noble, el hombre por encima de toda parcialidad, secta, fragmentación, llámese raza, nación o ideología. Consideraba que todo ser humano es sagrado, por lo tanto un fin en sí mismo. Gandhi es el modelo universal de integridad, de la familia humana, enseña convivencia, hermandad, justicia y paz porque no concibe la guerra, la indiferencia y la injusticia. Fue un maestro supremo de la vida en todas sus dimensiones; no hay aspecto de la vida o de la nación que no haya recibido una enseñanza útil. Su nombre queda asociado a la no violencia como doctrina. 

			Fue un maestro de vida interior y exterior, y a la vez la unidad de ambas que se expresaron en su existencia individual y social. Trabajó el autoconocimiento, el autoanálisis, el autocontrol y la autorrealización. Para él toda forma de vida debe ser respetada, y cuanto más indefensa es una criatura, más derecho tiene a ser protegida por el hombre contra la crueldad humana. Por eso André Malreaux (1901–1976) pudo decir que la India, a través de los ideales de Gandhi, había dado un ejemplo de pensamiento al mundo ya que originó una revolución ética.

			En su hogar hubo un clima de integración de la comunidad. Aprendió a ser tolerante con todas las ramas del hinduismo. Tenía amigos musulmanes y parsis. No estaba dispuesto a abrazar ninguna religión sin comprenderla. Años antes de la Independencia invitó al gobierno y al pueblo a celebrar el 26 de enero como el Día de la Independencia. Ese día, centenares de miles de personas se reunieron en pueblos y aldeas y afirmaron que era un crimen contra el hombre y Dios someterse al dominio británico. Poco después realizó una oferta inesperada al Virrey. 

			Si el gobierno británico aceptaba “los once puntos”, él no insistiría en la desobediencia civil. Estos puntos incluían la reducción de la renta agraria y de los gastos militares y civiles, la abolición del impuesto de la sal, la libertad de los presos políticos, la aplicación de los gravámenes a los textiles extranjeros. Esto permitía a Gandhi conquistar el apoyo de los campesinos y de los obreros, protegiendo los intereses comerciales del país. Gandhi sabía que los once puntos no representaban la independencia política, pero era una prueba completa de la disposición del gobierno a renunciar al poder, y anunció que inauguraba su campaña del impuesto de la sal, que afectaba a los sectores más pobres del país. El primer impulso fue ridiculizar el impuesto, diciendo que lo que hacía el Rey–emperador era como hervir agua de mar en un cacharro. Comenzó Gandhi una asamblea más nutrida que nunca. Dijo: Nuestra causa, lo fuerte de nuestros medios, es muy puro y Dios nos acompañará.

			A la mañana siguiente Gandhi y sus compañeros iniciaron la marcha de 380 kilómetros de Ahmedabad a Dandi. El gobierno creyó que sería un fracaso pero se electrizó porque el país entero los siguió. “La dignidad de India está simbolizada en un puñado de sal retenida en el puño. Que se quiebre el puño, pero no entregues la sal”. El peregrino avanza y recorre su largo camino, siente un amor irrefrenable por sus compatriotas y el amor a la libertad que los inspira. 

			Motilal Nehru (1861–1931), el gran patriota, y Nehru, su hijo, se reúnen esa madrugada. 

			Motilal decide donar su casa, allí donde Gandhi haría una escala en su camino a Dandi, que la rebautiza como “Morada de la Independencia”. Se hace una pequeña ceremonia en la que el padre de Nehru realiza la donación. A esta fecha, el gobierno de la India descubre las estrategias peligrosas de Gandhi, no así las de los restantes líderes. Ese 24 de abril es detenido Nehru y nombra a su padre presidente suplente del Congreso. Durante unos meses la salud de Motilal es motivo de inquietud. Los caminos polvorientos provocan un recrudecimiento de sus ataques asmáticos y su corazón dilatado. Apenas puede caminar y soportar su presión sanguínea, pero hace oídos sordos y rehusó alejarse mientras su hijo está en la cárcel. 

			Fueron meses agitados. Para colmo, la oficina central de inteligencia destacó el despertar de las mujeres Indias que se adhieren en la marcha aún en las zonas rurales. Sigue el endurecimiento del gobierno y Gandhi es arrestado y encarcelado el 5 de mayo, aun dentro los límites de la no violencia que había alcanzado gran éxito. Allahabad y la familia Nehru fueron ejemplos excelentes del despertar de las mujeres. Las mujeres hacían piquetes frente a las tiendas que vendían telas y licores extranjeros.

			Motilal dijo: “cuando salga espero ver a las mujeres dirigiéndolo todo”. Gastaba sus últimas energías en la conducción de las campañas. Lo encerraron en la misma cárcel donde estaba su hijo. Se rehusó a salir de ese lugar. Nehru se hizo cargo de su padre enfermo y lo cuidó con devoción. Esto sucedió en 1930.

			Para 1935, Gandhi ya había abandonado su vestimenta occidental utilizando chales a la usanza India. La simplicidad conmovió a millones de indios pobres y comunes. Cuando lo arrestaron, el gobierno británico se vio obligado a liberarlo para acceder a las demandas de los campesinos. Al iniciar la marcha de la sal, los seguidores comenzaron a elaborar su sal. En esos años siguió con su desobediencia civil. 

			Las elecciones y resoluciones de Lahore en 1935 tuvieron tres objetivos: establecer una estructura federal, otorgar autonomía provincial y resguardar el derecho de las minorías a través de electorados separados. En febrero de 1937 se efectuó la autonomía provincial, una estructura federal que pretendía unir los reinos independientes por principados. El imperio británico, como centro de dicha organización, no logró afianzar la fe. Tampoco en la liga musulmana tuvo éxito.

			En 1939 el virrey Lord Linlithgow declaró la entrada de la India en la Segunda guerra Mundial (1939–1945) sin consultar a los gobernadores provinciales. El presidente de la Liga Musulmana persuadió a los participantes en Lahore, a que se demandara al gobierno británico la división de la India en dos naciones. 

			Las hostilidades entre hindúes y musulmanes transformó la idea de Pakistán en una petición más fuerte. El movimiento Bharat Chodo Andolan, es decir “Abandonen la India”, fue un movimiento iniciado por Gandhi el 8 de agosto de 1942. A diferencia de las anteriores revueltas encabezadas por el Mahatma, ésta fue la más controvertida pues Gran Bretaña estaba envuelta en la Guerra Mundial y el objetivo era lograr la salida de los británicos de la India.

			Durante tres años, Lord Linlithgow, el virrey, no informó al mundo acerca de las decisiones del Congreso. La esposa de Gandhi falleció en prisión y su secretario, Mahadev Desai, murió unos meses después de su encarcelamiento. La salud del Mahatma comenzó a deteriorarse. Se mantuvo 21 días en huelga de hambre, demostrando una voluntad sobrehumana de continuar con la resistencia. Lo liberaron en 1944 debido a su vez al estado de salud y la lucha prolongada para lograr la liberación. 

			La guerra había diezmado los recursos económicos, políticos y militares del Imperio. La India había dado demostraciones de que después de la guerra, la lucha interna nacional se intensificaría. La independencia de la India ya era una cuestión de tiempo. A principios de 1946, todos los detenidos políticos habían sido liberados y los británicos adoptaron una política de negociaciones con el Partido nacional del Congreso para la liberación de India, que se logró el 15 de agosto de 1947. Mientras los británicos negociaban la transferencia del poder de la India, la Liga Musulmana renovaría su derecho para crear Pakistán. 

			El 3 de junio Lord Louis Mountbatten (1900–1979) último Virrey de India, había anunciado los planes de partición del país en India secular y Pakistán musulmana. Esto representaba dividir la nación en una región oeste, Pakistán, y otra al este, Bangladesh, ambas musulmanas, quedando la India en el medio. El 15 de agosto de 1947 India se ve independiente siendo su primer ministro Jawaharlal Nerhu. Gandhi no era partidario de la división de India, por lo tanto no participó de las celebraciones. 

			Tanto India como Pakistán fueron constituidos como naciones dentro del imperio, otorgándoseles total autonomía. Gandhi fue asesinado el 30 de enero de 1948 por un fanático hindú que erróneamente lo responsabiliza de la división de India. La nación entera fue sacudida y millones de indios siguieron la caravana fúnebre. El mundo, incluyendo la nación británica, expresó su dolor por la muerte de este hombre frágil y extraordinario. 

			Ese día, las Naciones Unidas se reúnen espontáneamente en New York, Estados Unidos, pusieron la bandera a media asta y rindieron homenaje al genio moral y a la conciencia de la humanidad de Mahatma Gandhi.

			En 1952 se llevaron a cabo las primeras elecciones generales creando, de esta manera, la democracia más grande del mundo. 

			Profeta del siglo XX y punta de lanza del impulso de la evolución de la humanidad con paz y justicia, por un mundo sin guerras, por una sociedad sin clases ni castas, por una moral individual, comunitaria e internacional basada en la verdad y la no violencia “hasta el último hombre” de la sociedad y entre nacionales. Por sobre todo por el código de conducta ética y moral para los individuos, la comunidad y los países.

			Si uno examina las tradiciones culturales de la India encuentra que, acorde con el Hinduísmo, la Verdad (Satya) es la ley más alta y más grande del ser. Gandhi unificó estas leyes en una forma indisoluble, haciendo de la Verdad la meta, y la no violencia el medio.

			Más allá de este matrimonio espiritual, se sitúa el amor como ley de la vida para la especie humana, igualdad y paz con justicia como fundamentos de progreso. Abolición de las guerras y del odio, y sólo las negociaciones como fórmula para resolver los conflictos humanos de su patria. Cooperó, como herramienta por el beneficio recíproco Sarvodaya, frente a la guerra de clases y a la desaparición de clases como estructura establecida por una sociedad humana. Una federación de naciones libres como una solución para la locura y el desboque del estrecho nacionalismo. La lucha competitiva Sarvodaya es la prosperidad de todo, sin distinción de raza, sexo, clase y casta.

			Es una filosofía social de gran significado y digna de estudio. La Verdad fue su primer y último amor, que buscó sin descanso en sus aspectos trascendentes, y cuando la encontró la declaró al mundo. El pueblo de la India lo vio a Gandhi desde el punto de vista espiritual, lo bautizaron Mahatma (alma elevada). A Gandhi nunca le gustó el apelativo y lo consideraba un apéndice innecesario.

			Decía: “a menudo el título me ha afectado profundamente y no recuerdo que en ningún momento me haya halagado. La Verdad me es mucho más querida que la cualidad de Mahatma que no es más que una carga. Es el conocimiento de mis limitaciones y mi insignificancia que me han salvado hasta el presente de la opresión de la calidad de Mahatma”.

			De la revista Sur 

			André Malreaux. Escritor

			“El Gandhismo es el único ejemplo en el mundo de un pensamiento revolucionario que impactó sin verter sangre. Conozco los matices que reclama esta afirmación. Poco importan: no establece una lista de recompensas, subraya una particularidad”.

			Karl Jasper

			“La grandeza de Gandhi consiste en que por medio del sacrificio de sí mismo demostró que lo extrapolítico podía convertirse en poder para fines políticos en nuestro tiempo. No separa la política de la ética y la religión sino por el contrario, la establece en ella con firmeza e incondicionalidad, y vale más morir, vale más dejar que “todo un pueblo sea borrado del mapa” que sacrificar la pureza del alma. Gandhi se ha convertido en el único ejemplo en nuestro tiempo de la política religiosa de un hombre que se manifiesta, un hombre que fue humillado en Sudáfrica a causa de su raza, que fue inspirado por su origen medio y se educó en inglés. Se siente impulsado por unir a una India libre que recuperaría su respeto e impulsó por amor a un país libre a recuperar ese respeto y movilizarse, con su disposición al padecimiento y al sacrificio ilimitado”.

			Jawaharalal Nehru

			El pandit Jawaharlal Nehru es una de las personalidades más notables de nuestros tiempos. Fue a la vez un pensador, un intelectual, un humanista, un patriota y un hombre de visión poco común que influyó profundamente en sus contemporáneos y en las generaciones posteriores con sus pensamientos y acción. 

			El amor y el interés por la India y su pueblo fue el mundo conmovido por la opresión y la esclavitud de sus compatriotas. Temprano en la vida decidió unirse al movimiento de liberación y renunciar a mucho para llevar una vida sencilla y austera igual que millones de sus compatriotas. Como su maestro, el Mahatma Gandhi, Nehru creía que el ejemplo era tan importante como la norma. 

			


			Los medios eran tan importantes como el fin;su compromiso con la paz, la no violencia, la justicia y la dignidad fue en total intransigente; su oposición a la opresión, la discriminación, la tiranía, la injusticia y la no violencia fue inclaudicable. Su huella en la India durante más de medio siglo, se extendió a todos los sectores del pueblo y a todas las facetas de la existencia India. Transmitió a su pueblo que el progreso no debe ser una búsqueda indiscriminada del materialismo, donde el hombre explotara al hombre para su beneficio personal, y donde la generosidad, la compasión y el compartir no fueran considerados una carga.
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